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Una lección de Benvenuto Cellini Por José Ralil FJórez 

'"Harás copiar a tu discfpulo uno de esos magnificas hue­
sos de las caderas que tiene la forma de una bacinilla y que 
se articulan tan .arururablemente coa el hueso de la pierna .. . 
Cuando hayas dibu¡ado b•en y grabado en tu memoria esos 
huesos, comenzarás a dibujar aquel que está colocado entre 
las dos caderas; es muy hermoso y se llama sacrum ... Es­
tudiarás a continuación la ma ravillosa espina dorsal , que se 
llama -columna vertebral . Se apoya sobre el sacrum, y está 
compuesta de veinticuatro huesos que· se llaman vértebras ... 
Deberás complacerte en dibujar esos 'lfííesos, pues son magnJ­
Iicos. El cráneo debe ser dibujado en todos los sentidos ima· 
ginables, a fin de que no pueda salir de la memoria. Porque 
estáte b1en seguro de que el artista que no recuerda con exac· 
titud los huesos del cráneo y no los tiene bien grabados en 
la ~moria,. no sabr~ . nunca hacer una cabeza que tenga 
gracra . . . Qutero tamb1en que no olvides tampoco ninguna de 
las medidas de la osamente humana, a fin de que puedas re· 
v~lirla en seguida con más seguridad de su carne, de sus 
muscu1os y de sus nervios, de Jos que la divina natUraleza se 
sirve para juntar y ligar esa incomparable máquina" . 

lmportan~ia del álgebra 
Por licenciado Beñtany Miranda 

En LA PRENSA GRAFICA del 6 de los corrientes el profeso• 
Rogeho Arturo Parada hace un ligero análisis de la importancia del 
á lgebra en su articulo que titula ''Apreciaciones sobre la importan. 
cia del á lgebra''. 

A manera de compar ación hago un pequeño comentario de cómo 
se estudió el álgebra en el pasado. En efecto, durante mi tiempo de 
estudios nos tocó estudiar tal materia en el segundo curso de cien· 
cias y letras. Esta asignatura estaba dividida en tres partes que co· 
rrespondían a los tres trimest.res de que estaba compuesto el año 
escolar y los conocimientos que se aprendfan servía n para ingresar 
a la universidad lo suficientemente preparado. 

Nuestro programa de estudios estaba muy bien dividido en re­
lación a la extensión de dicha asignatura , de tal manera que el 
tiempo nos alcanzaba p8ra estudiar todo el programa requerido. Na· 
turalmente que a ello hay que agregar que teniamos horas de es· 
tudio por la noche y por la mañana, antes del desayuno. y cualquier 
tiempo libre lo pasábamos en el salón de estudio practicando las 
matemáticas, no sólo haciendo deporte. 

En esta forma nosotros colaborábamos con nuestros profesores 
y ellos senlíafi placer enseñándonos, a la vez que cubrían toda la 
materia, aun estudiando puntos difíciles de ella . 

Por eso t iene razón el profesor Pa rada cua ndo dice que " la 
obtención de conocimientos algebraicos dependen en principal de la 
a plicación al estudio, de los frecuentes ejercicios y prestar la debida 
atención a las explicaciones del profesor". Ell!! habil ita a que la 
clase se aproveche. 

Como dato adicional merece ci tarse que el educando de hoy dia 
es muy pobre en sus conocimientos algebraicos. A muchos de los 
jóvenes que ya están para graduarse en secundaria les es difícil 
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Majando eo hierro frío 

Cuando los estudiantes sí aprend ían 
Por Miguel S. Ayala 

Muchos maestros "convencidos'' sustentan estas ideas, desde lue­
go que por inoculación efectuada desde afuera (con muy honrosas 
excpeciones). I- No pagan bien, pues trabajemos menos (en éste 
cooperan maravillosa mente los dobles turnos) : vaguemos, chotee. 
mos, ele. U- Hacen .caso omiso las autoridades de nuestras justas 
peticiones, pues. en venganza, boicoteemos esta marranada basta 
que decaiga y perezca . m -Considerando que todo visitador docente 
viene de la esfe ra oricial, a más de ser un arrastrado. es nuestro 
enemigo y asi debemos considerarlo. sah·o que alguna vez haYa mi· 
li tado en ANDES. IV- Aprovechar las salidas ex-aula , programadas 
o no programadas, para hostigar, para fastidiar . para dist raerse, 
para chistar, para murmura r. P iensa y haz el mal y acertarás, es 
la consigna. Ya dijimos que en el trasfondo de todo asoma y bulle 
temiblemente la politiquería criolla. Repiten y repiten todos en coro: 
" Hazte deliberadamente haragán, pasivo, refracta rio. antagónico y 
metalizado y en su tiempo oportuno te impondremos la medal la al 
mérito en actos que son exclus ivamente nuestros". ¡Hasta dónde he­
mos llegado de bellacos y nocivos ! 

La velocidad en todos los cami· 
ll<IS dentro del Yosemite National 
Park está limitada a 35 mi llas por 
hora . Aparte de cumplir con esa 
regla , conviene no ir a mayor ve­
locidad para contemplar las múl 
tiples bellezas escénicas natura· 
les que ofrecen aquellos parajes. 
Entre los ár boles corpulentos hay 
plantas menores de extraordjnaria 
belleza que ponen la nota alegre 
en el bosque. Asi mismo, junto a 
los troncos ~normes van surgien· 
do los ejemplares que han de sus· 
tituirlos. cua ndo el ártiol viejo ha· 
ya cumplido su misión y esté dis· 
puesto -ya en su madurez. oto-­
ñal- para dejar el campo. 

Vamos en el valle y comienzan 
a aparecer las cabañas en los pe­
queños claros de la arboleda , au· 
mentando su número a medida que 
avanzamos. F inalmente llegamos 
al lugar donde están las instala· 
ciones para toda clase de servi· 
cios a los visitantes : restaurantes, 
aJojamientos, supermercado, cafe­
terías. tiendas donde se puede ad· 
qu irir toda clase de "recuerdos'' 
del parque y atención médica y 
dental en el Lewis Memorial Hos 
pita!. Todos estos servicios se en· 
cuentran ocupando un a mplio sec· 
tor en lo que se puede llamar el 
"Centro del Valle' ', con extenso 
campo para el estacionamiento de 
vchlculos. medios de comunicación 
por teléfono y correos. En todo 
el valle hay espacios destinados 
para acampar y o<ros para esta· 
cionar los vetúculos durante la 
permanencia alli. El servicio de 
agua es excelente y abundante, así 
lambién el de alumbrado que cu· 
bre todas las pistas y los sende· 
ros. Para quienes gustan del ci· 
clismo hay a disposición una tien· 
da especial que se encarga de su· 
ministrar bicicletas por hora o 
po.r dia . se~ún lo desee el inte­
resado. 

Aparte de lo anter ior. la admi· 
nistracíón presta un servicio de 
autobuses, de cortesía. que incl uye 
varios tou.rs po.r el Valle, lo cual 
permite conocerlo en toda su pie· 
nitud . Estos buses correo a poca 
\relocidad y la motorista - siempre 
una sefiorita muy simpática- va 
dando detalles sobre el recorrido 
y llamando la atención de sus 
pasajeros hacia determinados as~ 
pectos de particular interés. Las 
rutas s iguen dentro del bosque, 
pero algunas partes del trayecto 
están fuera de la arboleda y des· 
de all í se puede apreciar las ma· 
jestuosas montañas que rodean el 
Valle, cascadas que descienden 
desde la cima y otros detalles in· 
teresantes de esta maravilla de la 
natura leza. Al lado de la pista a· 
parecen enormes rocas. posible­
mente de unas cuarenta toneladas 
de peso. que se desprendieron de 
las montañas quién sabe cuándo 
El rio l fadera corre por el Valle 
sus aguas son cristalinas y en al· 
gunos puntos de la rut.a se cruza 
por medio de puentes construidos 
sin duda con el propósito de darle 
más atracti \'O al recorrido. para 
solaz de Jos turistas. 

Este dla millares de personas. 
de dist intas nacionalidades, visita· 
ban el Yosemite Valley. Centena· 
res de vehículos ocupaban los lu· 
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· Continuando en la esfera de estas meditaciones comparemos nues· 
tro pasado escolar con el pres<>nte, y es para que despierte el pueblo. 
Los ayer ufanos, alegres y jóvenes maestros nWlCa promovimos 
alumnos del lo. al 2o. año sin que leyeran y escribieran más o me­
nos bien. Se exigia a los profesores de lo. (ya había sanciones le- Postalita 
gales) que sacaran por lQ menos el 60 por ciento de lectores. Se 
trabajaba 0011 las palabras normales o generatrices , y los niños leía n 
a más tardar a los cuatro meses. E n el 2" año se perfeccionaba la Por Gral, Fidel R. Quiolauilla 
lectura-escritura: se aprendia a operar con las 4 operaciones ~n· 
damenlalea valiéndose de pali tos, de chibolas (pacunes) , de ho¡as, " El comunismo de la antigüe· 
de pepu de mara/lón, de piedrecitas redondas del rio, de ta rjeteros, dad se asemeja al moderno por 
del ábaco, etc.. "las cosas se daban por las cosas mismas", dec!a el hecho de que uno Y otro as· 
un vieJo libraco. "Los números reales. presentes en la mente o sea piran a objetivos de "orden ma· 
del todO objetivos, pero nunca simbólicos" (Claparede, Comenius, Pes- terial" . Algo muy distinto ocurre 
taJoW) muchos de nosotros sin ni siquiera conocer una escuela nor- con . el comun 1~mo de la Edad 
mal. pero 111 la bondad, la voluntad y el patriotismo. Estudiábamos ~edia, que llene un ca~á7ter 
trabaJando 1 trabajábamos estudiando. Humildes, consul tábamos con mucho más moral Y rehg•oso 
la _. , aahios, ein olv:idar 1 la Lconaulta COlL la ~ .profesional. queJ que maleri~l::. : 
g-111!1 .ar-¡ ¡,¡¡¡ ~ nattt!'ll leza rica , copiOSa en mater•ales, Como rruhta r q\le"'IO>' Ll*' 
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- El hombre es un ser maravillosamente .. ano. w luble 1 
vacilante. - Montaigne. 

El hombre huye de Dios 
Por Carlu A. Renderes 11. 

. Hoy, cu~ndo el ~ombre ha acelerado su negación o ignorancia de 
o~os , su hu1da de Dios, es bueno recordar que cuando una cultura o 
civilización ha J>Erdido en gran parte su contenido interior . se vuel· 
ve vacua, sin sentido porque lo genuino. lo verdaderamente grande. 
lo eterno y lo divino. ha sido dejado de lado. 

La yerd~dera cultura se relaciona siempre, y en primer Jugar, 
con el mtenor del hombre, cuyo ser está siempre orientado hacia 
adent.ro Y ~ hundóc vacío de espiritualidad, con sólo el acontecer 
extenor. pnva al aJma de un profundo coloquio vital. 

Compuesto de tiempo y eternidad. el hombre lucha dentro de si 
mismo por elevarse más allá de sus propias limitaciones. en tanto 
que dentrCI de s í mismo su naturaleza siente la añoranza de lo di· 
vj ~o. porque Dios creó al hombre para la gran peregrinación al 
leJano -~plandor de sus estrellas. pero no en soledad, sino eo 
comp;tma. 

El hombre que vive su verdadero ser interior está necesaria­
ment~ orientado hacia Dios. Está en el ámbito de la atracción de 
Dios y siente en si mismo la profunda seducción hacia El. 

El Creador nos dio en el dfa de la Creación. como don matuti­
no o primero. un corazón encadenado a El , por lo que la estructu. d: ~~~~al dzl hombre es siempre una acti tud religiosa, que habla 

En un escrito de su juventud. Nietzsche evoca ese arcano del 
alma: " P rofundamente, en lo hondo del corazón, resuena una voz 
muy extraña . CUando pienso en ella siento dolor y miedo'', dice. 

S3n AgusUn sienle también esa presencia extraña y sublime a 
la vez. cuando se pregunta: "¿Qué es eslo que siempre penetra en 
mí? Yo le pido a mi corazón que no se equivoque, pues ¡en mi san· 
gre hay lanlos rumores! 

"Sé que estoy hecho de anhelo' ', exclama Nietzsche en su ju\·en-
tud. y Agrega enardecido : • 

" Tú has llamado. Señor; me ap,..,.uro y me detengo añte las 
gr::uias de tu t rono. Traspas:ado de amor, tu mirada ilumina cariño­
sa y dolorosamente mi corazón. Seftor . ya voy, no puedo abando.. 
na rte. En las noches horribles te \'eo triste y tengo que comprenderte". 

Esle ler'!guaje proviene de un alma enamorada de Dios, pro­
yectada hac•a Dios, pero a pesar de todo la vida de Nietzsche toma 
otros de~roteros que Jo canducen. como a la generación actual, a 
la negac•ón de Dios. 

' 'La añoranza del ideal perdido es el rasgo fundamental en la 
personaUdad hum9.l!a y el doloroso desgarramiento que se operó 
para romper el lazo <!e unión o de amor de Dios. hizo que Nietzsche 
se concentrase en si mismo en un egocentrismo que lo lle\'Ó basta 
la locura. 

Njetz.sche quiere ele,•arse a sí mismo. Por eso quiere hacer del 
hombre un superhombre. considerándose a si mismo como rin últi· 
mo. que no escucha a Dios, sino que a si mismo se escucha. 

Desprecia a todos los que ponen el fin último de su vida más 
allá de 13 muerte, y en su "Asi ha blaba Zaratustra" dice que el 
idtal de la humanidad no está en su desenlace, sino en sus más altos 
ejemplares . violentando así aún hasta el dest ino humano. 

Anhela la presencia del superhombre como el fin úJtirno de nues­
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Luchas que parecen religiosas 
Por Salvador Marlínez Lovo 

De nuevo hay guerras de carácter reljgioso en el mundo. podría 
alguien decir al leer las noticias que se publican en la prensa dia­
ria, sobre las luchas entre católicos y protestantes en Irlanda del 
Norte. y entre cristianos y musulmanes en el U bano ; e1 liberalismo 
del siglo xvm creyó haber sepultado definitivamente estos confliC­
tos y ahora resulta que aparentemente resuci tan las guerras religio­
sas que ensangrentaron Europa en la época moderna , o la guerra 
santa de los árabes de los siglos Vll y Vill. Viendo las cosas con 
el criterio de nuestra avanzada época nos pa rece inaceptable que en 
pleno siglo XX hayan pueblos que t raten de imponer a otros con 
bombas y ametralladoras. que son inst rumentos de muerte físi ca: 
algo tan eminentemente espiritual como es la religión ; sin embargo, 
las guerras religiosas de nuestro tiempo son un mero espejismo, y 
por consiguiente la condena que eUo merecerfa . de ser eslo cierto, 
no tiene razón de ser. 

En efecto. tanto en Irlanda del Norte como en el Libano la gue. 
rra no tiene de rehgiosa, sino la a pariencia, que a los medios in!or· 
m.ativos les merece una atención exagerada y que confunde a la opi­
nión pública ; en realidad se lucha por intereses políticos y ecooómi· 
cos, lo cual si concuerda con el materialismo reinante en el mundo 
actual; en verdad se trata de un episodio más de la interminable 
guerra por el poder . detentado en Irlanda del Norte por la maya­
ría protestante que se niega a compartirlo con la minoría que pro­
fesa generalmente el catolicismo. y en el Ubano por Wl sector ma­
yori tario crist iano, que defiende su posición privilegiada frente a 
otro que por lo general sigue la religión mahometana. o sea que oí 
los cristianos y los musulmanes en la región asiática como tampoco 
los católicos y los protestantes en la europea luchan por defender o 
imponer sus respectivos credos. como lo hicieron con o sin fortuna 
reyes y pueblos que vivieron en épocas pasadas. : 

Entendida asi la situación, las luchas a gue nos referimos que­
dan enmarcadas dentro del panorama materialista de nuestro tiem· 
po, o sea que hay entre ellos una completa armonía; en cambio ,... 
ria inexplicable, o por lo menos extraño, que los valores religiosos 
tengan ahora la fuerza necesaria para llevar a los hombres a com­
batir por ellos basta la muerte, después de que el liberalismo trata­
ra de reduci r su campo de acción durante los dos siglos anteriores 
al actual, y después de que el socialismo, su sucesor triunfante en 
nuestra época , este propiciando su destrucción. No, definitivamente 
las "cruzadas" son hechos de un pasado remoto y no es posible que 
en esta época en que la ciencia pretende sustituir a Dios, se pro- ­
duzcan acontecimientos que tengan' o(IQII, llquéllaf;; Ma~Cllllnló. L !& .ti"'­
nalidad, alguna semejanza. 


